
I.- UNA VIDA CORRIENTE

         El 31 de marzo de 1774 bautizan en Saint-Nizier de Lyón a una niña que ha nacido el día
anterior: Claudina. No se  puede saber cuál será el proyecto de Dios sobre ella y qué caminos
tendrá que recorrer para realizarlo.

         La familia, por la rama materna y paterna, se dedica al negocio de la seda, muy común en
Lyón. Filiberto Thévenet, padre de Claudina, se había casado con Mª Antonieta Guyot de Pravieux
y habían tenido siete hijos; Luis, Claudina, Francisco, Elisabeth, Fanny, Juan Luis y Leonor.
Claudina manifiesta pronto una fuerte personalidad al mismo tiempo que una gran sensibilidad y,
sin darse cuenta, logra influir en la vida familiar. Elisabeth es, además de hermana, una gran
amiga de Claudina, con la  que comparte sus experiencias profundas. Sus hermanos la llaman
cariñosamente Glady.

         Los  primeros  años  de  su  vida corresponden a un período de paz en Francia. Los
padres se dedican de lleno a la educación de los hijos. Es una familia de fe profunda, donde
Claudina encuentra maestros de vida que marcarán su camino de seguimiento de Cristo.

         Aprende de su padre la sensibilidad por los menos afortunados, por los más pobres.
Filiberto, en los años de crisis económica de Lyón, procura ayudar a todos los que recurren a él,
resolviendo las dificultades ajenas, aún poniendo en peligro sus propios bienes. Así, en 1783, los
negocios sufren un revés tan grande que la familia tiene que reducir el nivel de vida. Esto no
supone un trauma para nadie porque todos unidos son capaces de encontrar cosas más
importantes que el dinero y las comodidades.

         De su madre aprende el sentido práctico, propio de un carácter enérgico y valiente; la
serenidad de una entrega total a los demás  y una vida contagiosa y auténtica que ayuda a crecer
en la fe a sus hijos. A Claudina le gusta entregarse a los demás, a la familia, sin hacer ruido, sin
llamar la atención. Por eso los mayores le llaman "petite violette".

         A  los  nueve  años,  Claudina  empieza  a  estudiar  en  la  Abadía  benedictina  de  Saint-
Pierre, en Lyón. Es una educación totalmente personalizada porque el número de alumnas es
muy reducido y cada religiosa se ocupa de una sola niña. Su educadora le proporciona una
sólida formación cristiana y los conocimientos intelectuales necesarios en aquel tiempo de
cambios profundos en las ideologías. También le enseña el trabajo manual de la aguja y el
bordado, el orden y el cuidado de las cosas. Claudina recordará toda la vida a su maestra.

        Seguramente  el  tiempo  pasado  en  la Abadía marca profundamente a Claudina. Sin
embargo, quiere volver pronto a casa. El comienzo de la revolución en Francia hace que este
regreso sea precipitado en 1789. Claudina tiene 15 años. Los acontecimientos irán trazando el
camino que tendrá que recorrer para realizar en su vida el proyecto de Dios.

II.- ESTALLA LA VIOLENCIA

Los cambios y revueltas políticas y sociales que hay en Francia conducen a una
sangrienta revolución que estalla en 1789. Durante diez años el país sufre los horrores de la
violencia. Una de las páginas más trágicas es el levantamiento de Lyón, entonces segunda
ciudad de Francia y capital de la industria de la seda. No hay ninguna ciudad donde el
contraste social sea tan fuerte. Se enfrentan los intereses y necesidades de los obreros con los de
los empresarios, monárquicos y capitalistas, que buscan los beneficios de la industria.
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El  pueblo  lionés,  bajo  la  influencia  de  filósofos  y  economistas,  ha  acogido  con
entusiasmo  las  ideas  renovadoras  de  la  Revolución.  Pero  pronto  se  da  cuenta  de  los
excesos de la crisis revolucionaria. Lyón se convierte en el escenario donde se pone de
manifiesto la crueldad del hombre. La revolución pretende desarraigar toda religiosidad para hacer
penetrar en el pueblo la luz de la razón. Así, se desata una terrible y sangrienta persecución
que pretende eliminar todo lo relacionado con la religión. Es el momento del "Terror". Los
jóvenes católicos se agrupan para sostenerse en la fe, ayudarse mutuamente y ayudar a otros en
sus necesidades. Encuentran su fuerza en el Corazón de Cristo que les revela el amor sin límites
del Padre, y en María, la madre de Jesús. El entusiasmo apostólico es la característica de los
lioneses católicos que quieren sostener a los demás en su lucha por la fe. Las circunstancias
dramáticas hacen que muchos de ellos mueran sin miedo por defender esa fe.

         La situación de angustia, tensión e incertidumbre hace que en mayo de 1793 estalle la
insurrección bajo el grito de: "¡Abajo la opresión!". Los insurrectos toman el Ayuntamiento y
encarcelan a los jefes de la revolución. Una delegación acude a París para dar explicaciones,
sin embargo, el gobierno de  la Convención condena a Lyón como ciudad rebelde y el ejército
de la capital francesa se prepara para invadir la ciudad.

         El 9 de agosto la ciudad queda sitiada. Los lioneses organizan la resistencia al mando del
General de Précy. Soportan el sitio mucho más de lo que París puede imaginar. La lucha es cada
vez más dura. Los bombardeos se repiten sin cesar. Los víveres se agotan; el hambre debilita
la resistencia y consigue lo que el enemigo no ha podido. El 9 de octubre la ciudad se rinde. En
París se firma el decreto donde se condena a Lyón, segunda ciudad francesa, a la destrucción
total. Desde ese momento se arrasan barrios enteros y Lyón que sometida a las humillaciones y
las violencias más atroces. Se crean tribunales para juzgar y condenar a muerte a millares de
contrarrevolucionarios lioneses. Juicios precipitados, sin garantías, ejecuciones en masa. De la
mañana a la noche la guillotina cumple su inexorable tarea, demasiado lenta todavía para los
extremistas revolucionarios. Cada día desaparece una nueva calle; cada día se amontonan los
cadáveres delante de los cañones. Después, los que todavía sobreviven, son rematados a
sablazos o con la culata de los fusiles.

         En todas las casas, ricas o pobres, el sufrimiento y la angustia por las separaciones,
muerte e inseguridad, están presentes a todas horas. La familia Thévenet no escapará de esa
ola de venganza y a las consecuencias del Terror.

III.- EXPERIENCIA DEL PERDÓN

         La familia Thévenet está en peligro. Deciden llevar a los cuatro hijos pequeños a casa de
una hermana del Sr. Thévenet que vive en un pueblo cercano. El padre se encarga de llevarlos.
Al volver, las puertas de Lyón están cerradas. Ha comenzado el asedio y no le es posible entrar
en la ciudad. En casa de los Thévenet, la madre y los tres hijos mayores esperan angustiados
la vuelta del padre que no llega. Luis y Francisco, de veinte y dieciocho años, deciden enrolarse a
las órdenes del General de Précy.

 Claudina, con diecinueve años, demuestra una gran madurez frente a estos acontecimientos
trágicos y a la angustia que vive su propia familia. Sin saber cómo están su padre y los cuatro
pequeños, y en ausencia de sus dos hermanos, es ella la que tiene que ocuparse de su madre.
Es difícil mantener el ánimo cuando todo se hunde a su alrededor, mantener la esperanza
cuando no parece existir ninguna esperanza. Su confianza en Dios le da fuerzas para seguir
adelante en medio de tanta oscuridad.

         Un día, cerca de casa, en el muelle de Retz, tiene lugar una batalla horrible. Claudina y su
madre saben que Luis y Francisco están  luchando allí. Al acabar, el campo queda
sembrado de cadáveres. Para calmar la inquietud de la madre, Claudina toma una decisión: al
caer el sol va con una anciana sirvienta  a ver los cadáveres para averiguar lo que ha pasado
a sus hermanos. Vuelve con una esperanza: Luis y Francisco no están entre los muertos,



aunque es posible que estén presos.

         Cuando llega la noche, huyendo por los tejados, los hermanos Thévenet logran entrar en
su casa. Han logrado escapar de la matanza y refugiarse en casa de un amigo. Sin embargo
la tranquilidad no va a durar mucho. En seguida son  denunciados, detenidos y encarcelados
en las mazmorras del Ayuntamiento. De allí sólo se sale para ir a la muerte.

         Mientras tanto, la angustia de la Sra Thévenet se suaviza con el regreso de su marido.
Intentan  por  todos  los  medios  conseguir  la  libertad  de  los  hijos  aunque  con  pocas
esperanzas de lograrlo. Claudina, disfrazada, acude  muchas veces a la cárcel a ver a sus
hermanos para llevarles ropa y víveres que ellos comparten con los otros detenidos. Un día, al
entrar, tropieza con un guardia que, insolentemente y para probarla, le ofrece un vaso de vino:
"¡Vamos, ciudadana, bebe con nosotros a la salud de la república!", y le presenta un vaso
después de haber bebido él un buen trago. Claudina, oculta la indignación  y el asco que siente,
toma con decisión el vaso y bebe el resto de un sorbo. Logra así entrar en la prisión. Será la
última vez.

         Horas  antes  de  ser  ejecutados,  Luis  y Francisco escriben unas cartas a su familia.
Llenos de cariño,  transmiten  un  impresionante  testimonio  de  fe  y  de  perdón,  más
impresionante aún en dos jóvenes, traicionados y  a punto de morir. En ellas se dirigen
también a Claudina, encargándola el cuidado de su madre, después de lo que va a suponer para
ella la pérdida de sus hijos.

         El 5 de enero de 1794, sin saber que la sentencia de sus hermanos está ya dictada, va a la
cárcel para visitarlos. Al llegar cerca de Ayuntamiento, ve un destacamento de tropas detrás
de la cual van los condenados entre una doble fila de soldados. Rápidamente se acerca a ellos.
Su  mirada  se  cruza  con  la  de  sus  hermanos.  Cuando  la  distancia  que  los  separa  es
suficientemente corta, Luis dice a su hermana: "Agáchate y saca de mi zapato una carta". Luego
se vuelve hacia su hermana, señalando la carta: "Toma, Glady, y perdona como nosotros
perdonamos".

         Claudina  sigue  valientemente  al  cortejo  hasta  el  lugar  del  fusilamiento.  Mientras,
resuenan  en  sus  oídos  las  últimas  palabras:  "Perdona  como  nosotros  perdonamos".
Después oye la orden definitiva y las descargas. Su corazón se une a sus hermanos en esos
momentos  dramáticos.  Sin  embargo,  lo  peor  no  ha  pasado.  Horrorizada  ve  que  están
rematando a sablazos a los que todavía no han muerto, entre ellos a Luis y Francisco. De este
momento le quedará a Claudina un temblor nervioso de cabeza y una continua jaqueca que ella
llamará "mi terror".

         La familia Thévenet  conocía a la persona que había denunciado a los hermanos.
Cuando después del Terror se crearon tribunales para juzgar a los que habían participado en
esta situación, los Thévenet hubieran podido denunciarla, pero prefirieron cumplir el deseo
que los jóvenes dejaron como testamento: "Perdona, como nosotros perdonamos". La familia había
aceptado el reto.

        El sobrino de Claudina, Claudio Mayet, futuro marista, hace referencia en dos cartas a otro
hecho doloroso para su tía. Parece que  la familia Thévenet había pensado en un segundo
candidato como futuro marido de Claudina (el primero había muerto cuando ésta estaba aún en
la Abadía). Claudio Mayet dice en una de sus cartas: "Durante el Terror, la tía, entonces joven,
se había disfrazado de soldado para entrar en las cárceles y salvar a Mr. de... cuyo nombre he
olvidado." Y en otra dice: "Un poco mundana en su primera juventud, se disfrazó de soldado para
entrar en el calabozo con el intento de salvar a su novio."

IV.- BUSCANDO EL CAMINO

        A  finales  del  siglo  XVIII  todo  el  país,  y  sobre  todo  la  ciudad  de  Lyón,  sufre  las



consecuencias de la Revolución recién terminada. Se firma el Concordato, y las campanas de
las iglesias, calladas hasta entonces, vuelven a llamar a los cristianos. Uno de los sectores
más afectados por la Revolución es la enseñanza y la educación de los niños y jóvenes, que
han sufrido, sin entender, las consecuencias de una guerra cruel entre los mismos habitantes
de la ciudad.

        La familia Thévenet vuelve a estar reunida y en 1795 se traslada al centro de la ciudad al
barrio de la Croix-Rousse. La casa ésta cercana a la Cartuja, que se había convertido en la
parroquia de San Bruno. Los sentimientos de Claudina, que ha vivido tanto horror, se
tranquilizan. La experiencia de la bondad de Dios  llena su vida. Y comprende que si el
mundo, Francia, ha sido capaz de sufrir tanta  violencia, tanta venganza, tanto dolor, es
porque la gente vive y muere sin conocer a Jesús, sin tener la experiencia de ese Dios
Padre cercano y bueno. Siente así la urgencia de compartir con los demás lo que ella en su vida, a
pesar de todo, sí ha experimentado. Es el sentido profundo de su existencia madurado   en
una   vida   de   oración,   de   contemplación   de   Cristo,   de   interiorización, especialmente  en
la  Eucaristía.  Le  preocupa   ver  las  consecuencias  que  ha  tenido  la Revolución, y su
experiencia de perdón se  va transformando, poco  a poco, en una actitud efectiva hacía los
demás. Algunas amigas comparten con ella esta inquietud. Se reúnen para buscar medios para
educar a la juventud e iniciarles en el conocimiento de la vida cristiana. En la parroquia Claudina
empieza a llevar a cabo su apostolado. En 1804 está metida de lleno en él. Tiene entonces 30
años.

        En  1815  muere  Filiberto  Thévenet.  La familia se ha reducido porque los hijos han ido
tomando sus propios caminos. Elisabeth también  se casa. Tiene siete hijos. Claudina será
madrina del quinto, Claudio, a quien tiene gran cariño y que luego será sacerdote marista. Mª
Antonieta siente la soledad y se queja de las frecuentes ausencias de su hija por la vida del
apostolado. A finales de este año llega a la parroquia el Padre Andrés Coindre, que, poco
después entra en la Asociación conocida como "Misioneros de la Cartuja".

        Un  día  el  Padre  Coindre  trae  a  Lyón a dos niñas huérfanas recogidas en la calle. De
momento las deja en el taller de costura dirigido por las Hermanas de San José en la Cartuja.
Comunica su hallazgo al párroco y a Claudina, de quien ha oído decir que colabora en la
parroquia y tiene especial sensibilidad para los  menos afortunados, sobre todo los niños. El
Padre Coindre se da cuenta de la gran personalidad de Claudina, de su prudencia, de la
grandeza de su corazón, de su fe viva y su disponibilidad a Dios. El párroco, el Padre Coindre y
Claudina reconocen en este encuentro una llamada de Dios para fundar una Providencia, pero
para ello necesitan un local para instalarla y unos medios para sostenerla.

        Claudina no podía imponer a su madre la presencia de las dos niñas en casa. Tampoco
entre el grupo de amigas y colaboradores podía nadie responsabilizarse directamente de su
educación. Piden ayuda a María Chirat, amiga de Claudina, que encuentra pronto una solución:
vivirán con ella y les ofrece uno de los dos pisos de su casa. Estarán allí dieciocho meses.
Unos días más tarde se añadirán otras cinco  niñas. Para cuidarlas y educarlas piden a las
hermanas de San José una religiosa que hiciera la cocina y organizara un taller de costura. La
casa de María Chirat se convierte en la"Providencia del Sagrado Corazón", más conocida como
"Providencia de San Bruno". Claudina dirige esta obra aunque no vive en ella. Pronto tendrán
que encontrar un lugar más amplio. El fin principal de las providencias femeninas en Francia era
formar mujeres cristianas capaces de construir hogares felices.

V.- EL PRIMER PASO

        Las amigas que comparten los ideales de Claudina comprenden que su acción apostólica
será más eficaz si unen todos los esfuerzos en un grupo más organizado. Querían sobre todo
mejorar la condición de la clase obrera femenina librando a las trabajadoras de la pobreza y de la
incultura. Acuden al Padre Coindre para pedirle consejo. Después de tres días de oración,
Claudina y sus compañeras se reúnen en la capilla de los Retiros de San Bruno, y constituyen lo



que  será  conocido  como  "Asociación   del  Sagrado  Corazón".  Fueron  ocho  las  que
empezaron, entre ellas María Chirat. Era el 31 de Julio de 1816, fiesta de S. Ignacio de Loyola.

         El Padre Coindre les presenta las normas de la Asociación elaboradas con Claudina, y les
explica que éstas deben ser cauce de crecimiento espiritual. También son necesarias para
consolidar una asociación que puede ser numerosa. Tiene como fin principal vivir según el
Evangelio en servicio de los hombres.

La Asociación responde a las necesidades urgentes del momento presente: evangelización
de la juventud y ayuda a los más pobres. Según  el  reglamento,  deben mantenerse  fielmente
unidas a la Iglesia. Esto supone una toma de  posición  clara  en  el momento de la crisis que está
pasando la Iglesia de Lyón.

         En la elección de la Presidenta todas piensan en Claudina. Su deseo de trabajar en silencio
y pasar desapercibida se ve comprometido. Pero acepta el cargo, y lo hará cada año, poniendo
su confianza en Dios. La descripción que el Reglamento hace de la Presidenta parece que se
adapta a la personalidad de Claudina: "La Presidenta (...) debe estar dotada de juicio recto, de
carácter firme, de humildad profunda, de mucha afabilidad, de caridad universal con todas las
asociadas." Cada una debe procurar hacer todas sus obras con el único fin de agradar a Dios; la
alegría de corazón, la libertad de espíritu, la confianza y la generosidad son las señales que la
caracterizan. El grupo crece y dos años después se habían admitido dieciséis  nuevos
miembros,  entre  ellos  Paulina  Mª  Jaricot,  conocida hoy por la Obra de la Propagación de la
Fe. La amistad entre ella  y Claudina no se rompió nunca, aunque estaban llamadas a seguir
caminos diferentes.

         El  trabajo  apostólico  tiene  diferentes  campos.  La  Catequesis,  preparación  a  la
Primera Comunión, Biblioteca con préstamos de libros, visitas a enfermos, distribución de
donativos, etc. Las asociadas se reúnen periódicamente a compartir la fe. Claudina asume la
responsabilidad de conducir espiritualmente al grupo. El centro será Jesucristo, misterio de amor
y misericordia, al que todas quieren seguir. La Eucaristía tiene una fuerza especial dentro del
grupo. María también ocupa un lugar especial en medio de las asociadas, como camino seguro
para llegar a Jesús.

         Claudina sigue siendo la Directora de la Providencia de San Bruno. Sin embargo, para
que pueda seguir adelante hay que pensar en un local más grande. En 1817 alquilan una
vivienda, pero ante la evidencia de que ninguna de ellas puede dedicarle todo su tiempo, Claudina
confía la obra a las Hermanas de San José. El único capital de que dispone es quince francos.
Parece temerario y arriesgado continuar la tarea. Sin embargo, pone toda su confianza en Dios
Padre, convencida de que no abandonará lo que ha empezado. Efectivamente, Dios, como Padre
bueno, parece que se vuelca generosamente sobre ellas: las limosnas llegan siempre en el
momento en que se precisa.

        La  Providencia  de  San  Bruno  es  la  obra preferida de la Asociación. Todas las
asociadas toman parte en ella en la medida de sus posibilidades. En 1825, por falta de medios
económicos y, sobre todo, por dificultades en las relaciones con la Hermanas de San José, se
renuncia a la obra dejándola en manos del párroco de San Bruno y de las Hermanas. No
será fácil para Claudina renunciar a esta Providencia que ha  dirigido durante ocho años y a
la que se ha entregado por completo.

VI.- EL PROYECTO DE DIOS

         Claudina compagina su trabajo apostólico con la atención a su madre que reclama, cada
vez más, el cariño de la única hija que le queda en casa. Le cuenta sus actividades y sus ilusiones,
sin embargo, la tristeza de la madre es más fuerte que su voluntad y muchas veces hiere a
Claudina. Teme  que  un  día  su  hija  se  sienta  llamada  a  seguir  a  Jesucristo  con  mayor
radicalidad  y abandone su casa. Tampoco ella puede exigir a su madre que entienda la situación,



lo que hace más difícil seguir caminando por donde Dios quiera llevarla.

        Durante los dos primeros años de la vida de la Asociación son ya 24 las que forman el grupo.
El Padre Andrés Coindre, leyendo a través de los acontecimientos el proyecto que Dios va
revelando, propone a Claudina y sus compañeras dar un paso más en su entrega a Dios y a los
demás. El 31 de Julio de 1818 les dice: Todas se quedan desconcertadas. Sin darles tiempo a
reaccionar les explica las líneas generales de su proyecto, basadas en la regla de San Agustín y
las Constituciones de San Ignacio. El fin apostólico, expresado en el lenguaje de la época, será
"formar almas para el cielo por una educación verdaderamente cristiana". El P. Coindre señala a
Claudina como responsable del grupo para realizar una misión, y le dice: "Dios te ha elegido,
responde a su llamada". Claudina tiene ya 44 años. Esa respuesta da origen a la
Congregación de las Religiosas de Jesús María.

      Para realizar su misión específica, la comunidad decide abrir un taller para la confección de
tejidos de seda. Es una nueva Providencia del sagrado Corazón. Para instalarla alquilan una
propiedad en Pierres-Plantées, a las puertas del barrio de la Croix Rousse. La obra comienza con
una niña abandonada una obrera y un telar. Claudio, sobrino de Claudina, recordará más tarde la
angustia que sintió al ver aquella habitación oscura, casi sin muebles y con una obrera por toda
compañía; comprenderá que la obra de Dios se funda en la pobreza y en la nada.

        La casa, aunque pequeña, de momento es suficiente. Claudina visita la obra todos los días.
Juana Burty, obrera elegida por ella para enseñar la confección del tejido de la seda, enseña
también catecismo, oraciones y algo de costura. De momento, ninguna  de las compañeras de
Claudina está libre para vivir en Pierres-Plantées. Tampoco Claudina. Va a necesitar mucho
coraje para ir preparando a su madre, que no acaba de entender por qué la deja tan a menudo.

        Claudina  se  encuentra  cada  vez  más  sola.  Unos  la  creen  orgullosa,  otros  arriesgada.
Cuanto más se acerca el momento, más duro se le hace dar el paso, más dudas tiene. No se
trata de unirse a una congregación ya formada, sino de abrir ella el camino de una obra cuyo fin
es todavía incierto.

        Segura de la llamada de Dios, Claudina decide salir de su casa para instalarse en Pierres-
Plantées el 5 de Octubre de 1818. Ella misma confiesa que aquella primera noche fuera de su
casa fue terrible: "Me parecía haberme metido en una empresa loca y presuntuosa que no
tenía garantías de éxito sino que, al contrario todo hacia pensar que acabaría en nada". En los
días sucesivos se unen a ella cinco de sus compañeras. La Congregación está empezando a
vivir.

        Sin embargo no todos lo ven con buenos ojos. A menudo recibe incomprensión, burlas e
insultos, incluso los niños la apedrean por la calle. A pesar de todo, el número de niñas sigue
aumentando. Los pedidos para el telar son cada vez más importantes. Ya no hay espacio
suficiente para realizar el trabajo.

        El 28 de mayo de 1820, muere Mª Antonieta, madre de Claudina. Es un duro golpe para
ella, pero ya nada la retiene en esa calle y empieza a hacer gestiones para encontrar una casa
más amplia. Se ponía en venta una casa en la Plaza Fourvière, frente al Santuario Mariano de
Lyón. La propiedad es bonita y capaz de alojar la obra actual y de ampliarla en el futuro. Esta
propiedad es hoy la casa madre de la Congregación.

VII.- NUEVOS CAMINOS: LA OBRA SE CONSOLIDA

Claudina sigue ocupándose de la Providencia de San Bruno pero vive con su comunidad en
Fourvière. Allí va a realizar también su deseo de educar a las niñas. Es muy sensible a la
situación de pobreza y de ignorancia en que viven muchas familias por falta de educación de la
mujer. El primer objetivo es la educación en la fe pero hay que ayudar a las niñas a olvidar y a
desarraigar las huellas que los malos tratos recibidos en sus familias habían dejado en ellas.



         La Providencia se sostiene principalmente por el trabajo realizado en los telares. El tejido
resulta cada vez más perfecto y siguen sin faltar pedidos de importancia. Claudina quiere que sus
alumnas se acostumbren a colaborar en su propia educación, que adquieran el sentido de
solidaridad y de fraternidad. El trabajo de cada alumna es remunerado y el importe se le guarda a
cada una para entregárselo al salir de la Providencia. En 1821, se abre un pensionado para
educar a hijas de familias acomodadas.

         La  comunidad  vive  ya  una  vida  organizada. Sin embargo el grupo desea obtener el
reconocimiento oficial de la Iglesia. La situación conflictiva de la Iglesia de Lyón hace que la
primera petición sea denegada aunque se les autoriza tener capilla. Para significar el cambio
total de vida, deciden cambiarse los nombres. Claudina toma el nombre de Mª de San Ignacio.

        Mientras llega la aprobación, van perfilando los rasgos de una pedagogía adecuada de la
juventud. Claudina sabía muy bien qué mujeres quería formar para realizar la transformación de
la sociedad francesa. Quería mujeres de fe viva, para ello les da una buena instrucción
religiosa. Quería mujeres capaces de ganarse honradamente la vida, para lo que despierta en
ellas el sentido del trabajo bien hecho. Y querían mujeres capaces de formar hogares felices por
su entrega desinteresada a los demás. Por eso en su proyecto educativo opta por unos
valores: fe en Dios y en las personas, colaboración, responsabilidad, gratitud, gratuidad...
Forma personalidades fuertes capaces de enfrentarse con las inevitables dificultades de la
vida. Da a cada alumna una atención particular y pretende promocionarlas humanamente. Las
únicas preferencias que pueden permitirse es para las más desfavorecidas, las que tienen más
defectos. Claudina propone un medio para poner en práctica su pedagogía: la prevención, que
evita las faltas de las niñas y por lo tanto, el castigo. Esto supone el seguimiento de cada alumna,
no  sólo  durante  su  estancia  en  la  Providencia  sino  después  de  terminada  su educación.
Ella acoge personalmente a las nuevas huérfanas, y se ocupa de lavarlas, peinarlas y vestirlas.

         Dos mese después de la apertura del pensionado de Fourvière en 1821, dos maestras de
Belleville,  ciudad  próxima  a  Lyón,  proponen  a  Claudina  que  se  haga  cargo  de  un
establecimiento  de  educación  que  ellas  tienen  en  esa  ciudad.  La  Fundadora  acepta  esta
oportunidad  de  ampliar  su  misión  y  se  abre  en  Belleville,  una  escuela  para  niñas  y  una
providencia. Sin embargo la obra de Belleville  dura poco tiempo. Después de ocho años, la
Diócesis  llama  a  otra  Congregación  religiosa  para  la  educación  de  las  niñas  y,  como  la
población escolar no es suficiente para dos  centros, Claudina y sus compañeras deciden
retirarse de aquella obra. Es la mejor manera de evitar fricciones y mantener la paz. Quiere que se
haga lo mejor posible pero no busca el protagonismo.

En 1822, el P. Coindre acepta una misión encargada por Monseñor de Salamon, Obispo
de Saint-Flour. Ve en esta circunstancia  la posibilidad de conseguir que la comunidad de
Fourvière sea aceptada. Poco  después de instalarse èl, pide permiso para introducir en la
Diócesis a las "Damas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María", de Fourvière. Se
concede la autorización y desde enero de 1823 un grupo de futuras religiosas se instalan en
Monistrol. Inmediatamente  después  el  P.  Coindre  pide  al  Arzobispo  la  aprobación  de  la
Congregación en toda la Diócesis de Le Puy. El 4 de febrero de 1823, éste aprueba la nueva
Congregación para esta Diócesis y pide que se establezca también en la de Saint-Flour.

         Las  religiosas  reciben  contentas  la noticia y se preparan para hacer la consagración
definitiva de sus vidas a Dios.  Para no dejar solas a las niñas se dividen en grupos desde
Fourvière  y  desde  Belleville.  El  primer  grupo  presidido  por  la  Madre  Fundadora  llega  a
Monistrol, y el 25 de febrero de 1823 hacen los votos simples y perpetuos de pobreza, de
obediencia, de castidad y de estabilidad en la Congregación. Recibe los votos el P. Coindre.

         Al día siguiente la pequeña Congregación celebra su primer Capítulo General donde es
elegida Claudina, ahora Madre María de San Ignacio, como Superiora General. El segundo
grupo de religiosas hace los votos el 16 de marzo, casi un mes después.



         El  mismo  año  es  nombrado  Obispo  de  Le  Puy  Monseñor  de  Bonald  que  pide  a  la
Fundadora que se instalen en Le Puy. Durante  las vacaciones de 1825 la Comunidad de
Monistrol se traslada a Le Puy. La casa crece y la fama del pensionado va creciendo.

         Cuando Monseñor de Pins es nombrado Administrador Apostólico de la Diócesis de Lyon,
la Madre Fundadora le pide la aprobación para su Congregación. El 18 de julio de 1825 el
Obispo  firma  el  Decreto  de  Aprobación  Diocesana.  Claudina,  agradecida,  espera  obtener
pronto la aprobación de Roma.

VIII.- EL CAMINO DE LA CRUZ

         La cruz aparece en la vida de la Congregación. El P. Coindre deja definitivamente Lyón
para instalarse en Blois. La Madre Mª de S. Ignacio acepta esta separación con mucha pena. El
Padre, entregado a un cargo cada  vez más exigente, cae gravemente enfermo de una fiebre
cerebral que le lleva, en un delirio, a morir tirándose por la ventana. Tiene entonces 39 años de
edad.  La  Madre  Fundadora  había  presentido  esta  muerte.  Es  una  nueva  experiencia  de
soledad e incertidumbre. Cuentan sus contemporáneas que, durante aquellos días, se la veía
con frecuencia en la capilla descargando en Cristo su inmenso dolor.

         Poco  tiempo  después,  Claudina  y  dos  hermanas  de  la  Comunidad  caen  gravemente
enfermas. Ella cree que va a morir, sin embargo ve con asombro morir a sus dos compañeras
mucho más jóvenes que ella. Eran dos de sus mejores colaboradoras.

         Pero el momento más duro es cuando ve en peligro la propia Congregación. El Vicario de
Lyón, Monseñor Cattet, viendo la proliferación  de congregaciones femeninas dedicadas a la
educación de la juventud, quiere fusionar la congregación fundada por Claudina Thèvenet con la
de las Damas del Sagrado Corazón, de Magdalena Sofía de Barat. La Fundadora por su fidelidad
a la Iglesia, no quiere oponerse a la sugerencia  del  Vicario  General,  pero cree sinceramente que
la voluntad de Dios es que defienda su obra, a pesar de las dificultades y el sufrimiento que esto
le puede traer. La fusión no llega a hacerse.

         En 1830, estalla una nueva revolución que, afortunadamente no tiene en Lyón la violencia y
el carácter antirreligioso  de la primera. Cuando ya la ciudad había recobrado la calma, en 1832
aparece el cólera en París. Los lioneses recurren a la Virgen de  Fourvière. Milagrosamente
la ciudad se libra de la epidemia.

         En 1834 los obreros de la seda, que piden en vano un aumento de salarios, deciden
emplear  la  fuerza  para  conseguir  sus reivindicaciones. Se  atrincheran  en  la  iglesia  de
Fourvière; Claudina les ayuda dándoles comida y ropa de abrigo. El peligro para las niñas y la
Comunidad en medio del tiroteo es grave, pero ni una sola bomba alcanza a la providencia ni a la
Basílica. El ejército llega a Fourvière y se da cuenta de la posición estratégica que ocupa el
edificio de las religiosas para la lucha contra los insurrectos, y deciden instalarse allí. Más tarde
cuando termina el levantamiento con la rendición de los obreros, el Ministerio de la Guerra
quiere  comparar  el  edificio  para  construir un fuerte que defienda la ciudad. La Madre
Fundadora se niega y le amenazan con la expropiación. Los lioneses se oponen también
rotundamente a este plan de fortificaciones en su santuario. El proyecto cae definitivamente
con la dimisión del Ministro de Guerra.

IX.- UNA VIDA QUE SE APAGA

        A  pesar  de  la  serenidad  y  fortaleza de la Madre Fundadora sus fuerzas físicas van
decayendo. Sin embargo, confiando en el Dios bueno que cuida su obra, sigue ocupándose de la
Congregación Claudina pide Monseñor de Pins un sacerdote que le ayude, dado que el
anterior capellán había sido trasladado. Como están preparando  la  redacción  de  las
Constituciones y Reglas para presentarlas a la aprobación de Roma, dice que sería bueno que ese



sacerdote conociera bien el género de vida  y el espíritu de la Congregación para poder
aconsejarla. El Arzobispo manda al P. Francisco J. Pousset, a quien cree preparado por haber
estado dos años con los Jesuitas, en cuyas Constituciones se había inspirado la Congregación
desde el principio.

        El  nuevo  capellán  llega  en  1836.  Claudina  se  da  cuenta  enseguida  del  rechazo  y  la
amargura que el P. Pousset guarda contra todo lo relacionado con la Compañía de Jesús. El
capellán traspasa con mucha frecuencia, el límite de sus obligaciones y derechos. La Madre
Fundadora tiene que luchar para mantener el espíritu de la Congregación; en esta lucha dejará la
vida.  Fiel al proyecto de Dios, se mantiene firme en sus convicciones. No puede permitir que el
Padre Pousset se convierta en superior absoluto de la Congregación. Esta fidelidad le cuesta
muchos reproches y sufrimientos. Aunque ella no dice nada, algunas religiosas de lo que
sucede. En octubre de 1836 la salud de Claudina empeora; siente cerca la muerte y empieza a
poner en orden las cosas. En diciembre tiene que quedarse en la cama y ya no se levantará
más.

        Lo  que  más  siente  es  el no haber terminado el trabajo de las Constituciones  para
presentarlo a Roma. Pero todo lo confía a ese Padre bueno que ha sentido cercano durante
toda su vida. Todo lo deja en sus manos. El 29 de enero recibe la Unción de Enfermos y aquí
recibe también el último gran golpe. Cuando el  Padre Pousset se acerca a ella, todas las
religiosas que están allí esperan que le diga palabras de ánimo. Sin embargo, oyen atónitas
este reproche: "Usted ha recibido gracias para convertir un reino entero, ¿qué ha hecho de
ellas?. Es usted un obstáculo para el progreso de la Congregación, ¿qué le responderá a Dios
que le pedirá cuenta de todo?". Claudina no dice nada. Sólo después confiesa a la Hermana
enfermera que había estado a punto de romper a llorar. Una vez más sin duda, resuena en su
interior  aquellas  palabras  de  su  hermano:  "Glady  perdona  como  nosotros  perdonamos"
También ahora, como tantas veces en su vida, acepta el reto y perdona.

         El 29 de enero se queda paralizada y alterna ratos de inconsciencia y ratos de lucidez. En
uno de estos momentos, las religiosas que la rodean la oyen decir con claridad: "¡Qué bueno es
Dios!". Sus palabras indica el talante de esta gran mujer que se dejó guiar por el Espíritu Santo
para dar a conocer a todos especialmente a sus alumnas, el amor de Jesús, enviado del Padre
para salvar al mundo y revelar la bondad de Dios; para llevar el conocimiento de María como
modelo cristiano.

         Claudina muere el 3 de febrero de 1837. Ha sido un camino sencillo que parte del amor
misericordioso del Padre y que conduce a los hombres, a los más pobres, a los que no tienen la
suerte de conocer a Dios. Un camino fiel al quehacer cotidiano, sin brillo, sin protagonismos, con
el único propósito de agradarle a El. En  su vida no hay nada extraordinario, solo la
naturalidad de una vida entregada, sin reservas, a Cristo, a través de la educación cristiana de los
jóvenes, sobre todo a los más desfavorecidos. Atenta a las necesidades de su tiempo, busca,
durante toda su vida un modo de solucionarlas.

X.- SI EL GRANO DE TRIGO CAE EN TIERRA Y MUERE...

         "Si el grano de trigo cae en tierra y muere, queda solo, pero si muere, da mucho fruto"
(Jn.12, 24).

         Cuando muere la Madre Mª de S. Ignacio, su Congregación era una pequeña semilla en el
suelo  de  Francia.  Sólo  cinco  años  después  de  su  muerte,  da  su  fruto:  las  religiosas  se
establecen en la India se abre así su dimensión misionera. El Obispo de Agra (India) pide un
grupo de religiosas francesas para realizar un plan de educación para niñas: se les enseñaría
religión, pero también a trabajar para ganarse la vida honradamente el día de mañana. Durante su
educación podrán ganar algún dinero que se les entregaría al terminar su educación.

         La Madre San Andrés, ahora General,  y  sus consejeras reconocen el proyecto que



Claudina había trazado y que había dejado plasmado en las Constituciones. La respuesta es
afirmativa. Una vez más ponen su confianza en Dios; por El van a dejar su patria y se van a
lanzar a la aventura misionera.

         Antes de salir de Francia quieren encontrar un nombre adecuado para la Congregación. El
nombre de Religiosas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María ofrece dificultad para la
aprobación porque ya existen otras congregaciones con nombre parecido. Un día una de las
Consejeras Generales, que debe de ir al frente de la primera expedición a la India, propone,
simplemente que el nombre sea Religiosas de Jesús-María. Nombre que es aceptado por
todas. La Iglesia francesa confirma el cambio de nombre.

         El primer grupo de misioneras sale de Lyón el 17 de enero de 1842 y, tras un viaje lleno
de dificultades y peligros, llegan a Agra en noviembre del mismo año. Los primeros tiempos de
esta  fundación  son  especialmente  duros  porque  mueren  por  enfermedad  muchas  de  las
religiosas,  todas  ellas  muy  jóvenes.  La  situación  es  tan  alarmante  que  en  un  momento
determinado se plantean la posibilidad de abandonar la India. Sin embargo, una vez más, la
confianza puesta totalmente en Dios les ayuda a continuar, a pesar de todas las dificultades.
Hoy la Provincia de la India es una de las más grandes y con mayor cantidad de religiosas,
mayoritariamente indias. El noviciado siempre es el más numeroso de toda la Congregación.

         En diciembre de 1847, la Madre General, M. S. Andrés, recibe el Decreto de Aprobación
de Roma. Precisamente por la extensión que había adquirido, la Iglesia suprimió el breve
laudatorio que normalmente precede a la aprobación definitiva. Concedió también,
inmediatamente, la aprobación de las Constituciones.

XI.- UN CAMINO POR DELANTE

         Igual  que  en  la  sociedad  de  su  tiempo, el mundo ahora sufre de  manera alarmante la
guerra, el hambre, la violencia, el sinsentido y la lejanía de Dios. Hoy también son los jóvenes los
mejores agentes para lograr una sociedad más justa y comprometida. Hacen falta hombres y
mujeres que acepten el reto del perdón, de la solidaridad y de la defensa de todos los valores
evangélicos, en medio de una sociedad consumista,  manipuladora y competitiva. Hoy, como
entonces, es urgente transmitir la experiencia de ese Dios bueno que se acerca a los hombres,
aún en medio de la oscuridad, para salvarlos. Las Religiosas siguen queriendo descubrir las
necesidades de nuestro tiempo para intentar poner remedio.

        Hoy la experiencias de Claudina y la fuerza de su carisma está presente en numerosos
países:  Canadá,  Estados  Unidos,  Méjico,  Colombia,  España,  Bolivia,  Argentina,  Uruguay,
Francia, Bélgica, Irlanda, Inglaterra, Alemania, Italia, Líbano, Pakistán, India, Nueva Zelanda,
Guinea Ecuatorial. La Congregación de las Religiosas de Jesús-María sigue extendiéndose con las
últimas fundaciones: Siria, Perú y Cuba.

        "Claudina que hizo de su vida religiosa un himno de gloria al Señor imitando a la Virgen
María, a quién quería profundamente, recuerda a los cristianos que vale la pena jugárselo todo por
Dios, les confirma que es necesario saber "perder la vida" para que otros lleguen a amar y
conocer a Dios". Con estas palabras, Juan Pablo II y toda la Iglesia respaldaban la obra y el
carisma de la Congregación de Jesús-María, proclamando, con la beatificación de Claudina
Thèvenet el 4 de octubre de 1981, que el camino que ella abrió es hoy también válido para el
seguimiento de Cristo y el anuncio de su  Palabra da Vida. Hoy en algún rincón de cada
continente, se sigue repitiendo el canto de alabanza que expresa el lema de la Congregación:
"Sean por siempre alabados Jesús y María".


